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Tema 6: Claves del proceso socializador de la segunda infancia 
En este tema estudiaremos:  
- La teoría psicosocial de Erikson. . (1902-1994) 
- El conocimiento social 
- El desarrollo Moral 
 
6.1 La teoría Psicosocial de Erikson (1902-1994). 
La teoría de Erikson del desarrollo psicosocial está formada por ocho etapas distintas, 
cada una con dos resultados posibles. La terminación exitosa de cada etapa da lugar a 
una personalidad sana y a interacciones acertadas con los demás. El fracaso a la hora de 
completar con éxito una etapa puede dar lugar a una capacidad reducida para terminar 
las otras etapas y, por lo tanto, a una personalidad y un sentido de identidad personal 
menos sanos. Estas etapas, sin embargo, se pueden resolver con éxito en el futuro. 
1. Etapa Oral-sensorial. Conflicto básico confianza versus desconfianza. (0 - 1 año)  
2. Etapa Muscular-anal. Conflicto básico autonomía versus vergüenza y duda. (1 - 
3 años)  
3. Etapa locomotora. Conflicto básico iniciativa versus culpabilidad. (3- 6 años)  
4. Etapa latencia. Conflicto básico actividad versus inferioridad. (7 - 11 años)  
5. Etapa adolescencia. Conflicto básico adolescencia. (12-18 años)  
6. Etapa adultez temprana. Conflicto básico intimidad versus aislamiento. (19 a 40 
años)  
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7. Etapa adultez media. Conflicto básico creatividad versus estancamiento. (40 a 65 
años)  
8. Etapa de madurez. Conflicto básico integridad versus desesperación. (65 años en 
adelante)  
1. Confianza frente a desconfianza. 
Desde el nacimiento hasta la edad de un año, los niños comienzan a desarrollar la 
capacidad de confiar en los demás basándose en la consistencia de sus cuidadores 
(generalmente las madres y padres). Si la confianza se desarrolla con éxito, el niño/a 
gana confianza y seguridad en el mundo, a  su alrededor, y es capaz de sentirse seguro 
incluso cuando está amenazado. No completar con éxito esta etapa puede dar lugar a 
una incapacidad para confiar, y por lo tanto, una sensación de miedo por la 
inconsistencia del mundo. Puede dar lugar a ansiedad, a inseguridades, y a una 
sensación excesiva de desconfianza en el mundo. 
2. Autonomía frente vergüenza y duda. 
Entre el primer y el tercer año, los niños comienzan a afirmar su independencia, 
caminando lejos de su madre, escogiendo con qué juguete jugar, y haciendo elecciones 
sobre lo que quiere usar para vestir, lo que desea comer, etc. Si se anima y apoya la 
independencia creciente de los niños en esta etapa, se vuelven más confiados y seguros 
respecto a su propia capacidad de sobrevivir en el mundo. Si los critican, controlan 
excesivamente, o no se les da la oportunidad de afirmarse, comienzan a sentirse 
inadecuados en su capacidad de sobrevivir, y pueden entonces volverse excesivamente 
dependiente de los demás, carecer de autoestima, y tener una sensación de vergüenza o 
dudas acerca de sus propias capacidades. 
3. Iniciativa frente a culpa. 
Alrededor de los tres años y hasta los siete, los niños se imponen o hacen valer con más 
frecuencia. Comienzan a planear actividades, inventan juegos, e inician actividades con 
otras personas. Si se les da la oportunidad, los niños desarrollan una sensación de 
iniciativa, y se sienten seguros de su capacidad para dirigir a otras personas y tomar 
decisiones. Inversamente, si esta tendencia se ve frustrada con la crítica o el control, los 
 3 
niños desarrollan un sentido de culpabilidad. Pueden sentirse como un fastidio para los 
demás y por lo tanto, seguirán siendo seguidores, con falta de iniciativa. 
4. Industriosidad/ Actividad frente a inferioridad. 
Desde los seis años hasta la pubertad, los niños comienzan a desarrollar una sensación 
de orgullo en sus logros. Inician proyectos, los siguen hasta terminarlos, y se sienten 
bien por lo que han alcanzado. Durante este tiempo, los profesores desempeñan un 
papel creciente en el desarrollo del niño. Si se anima y refuerza a los niños por su 
iniciativa, comienzan a sentirse trabajadores y tener confianza en su capacidad para 
alcanzar metas. Si esta iniciativa no se anima y es restringida por los padres o 
profesores, el niño comienza a sentirse inferior, dudando de sus propias capacidades y, 
por lo tanto, puede no alcanzar todo  su potencial. 
5. Identidad frente a confusión de papeles. 
Durante la adolescencia,  la transición de la niñez a la edad adulta es sumamente 
importante. Los niños se están volviendo más independientes, y comienzan a mirar el 
futuro en términos de carrera, relaciones, familias, vivienda, etc. Durante este período, 
exploran las posibilidades y comienzan a formar su propia identidad basándose en el 
resultado de sus exploraciones. Este sentido de quiénes son puede verse obstaculizado, 
lo que da lugar a una sensación de confusión sobre sí mismos y su papel en el mundo. 
6. Intimidad frente a aislamiento. 
En la adultez temprana, aproximadamente desde los 20 a los 25 años, las personas 
comenzamos a relacionarnos más íntimamente con los demás. Exploramos las 
relaciones que conducen hacia compromisos más largos con alguien que no es un 
miembro de la familia. Completar con acierto esta etapa puede conducir a relaciones 
satisfactorias y aportar una sensación de compromiso, seguridad, y preocupación por el 
otro dentro de una relación. Erikson atribuye dos virtudes importantes a la persona que 
se ha enfrentado con éxito al problema de la intimidad: afiliación (formación de 
amistades) y amor (interés profundo en otra persona). Evitar la intimidad, temiendo el 
compromiso y las relaciones, puede conducir al aislamiento, a la soledad, y a veces a la 
depresión. 
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7. Generatividad / Creatividad  frente a estancamiento. 
Durante la edad adulta media, en una etapa que dura desde los 25 hasta los 60 años 
aproximadamente, establecemos nuestras carreras, establecemos una relación, 
comenzamos nuestras propias familias y desarrollamos una sensación de ser parte de 
algo más amplio. Aportamos algo a la sociedad al criar a nuestros hijos, ser productivos 
en el trabajo, y participar en las actividades y organización de la comunidad. Si no 
alcanzamos estos  objetivos, nos quedamos estancados y con la sensación de no ser 
productivos. 
No alcanzar satisfactoriamente la etapa de generatividad da lugar a un empobrecimiento 
personal. El individuo puede sentir que la vida es monótona y vacía, que simplemente 
transcurre el tiempo y envejece sin cumplir sus expectativas. Son personas que han 
fracasado en las habilidades personales para hacer de la vida un flujo siempre creativo 
de experiencia y se sienten apáticos y cansados. 
Las personas generativas encuentran significado en el empleo de sus conocimientos y 
habilidades para su propio bien y el de los demás; por lo general, les gusta su trabajo y 
lo hacen bien.  
8. Integridad del yo frente a desesperación. 
Mientras envejecemos y nos jubilamos, tendemos a disminuir nuestra productividad, y 
exploramos la vida como personas jubiladas. Durante este periodo contemplamos 
nuestros logros y podemos desarrollar integridad si consideramos que hemos llevado 
una vida acertada. Si vemos nuestras vidas como improductivas, nos sentimos culpables 
por nuestras acciones pasadas, o consideramos que no logramos nuestras metas en la 
vida, nos sentimos descontentos con la vida, apareciendo la desesperación, que a 
menudo da lugar a depresión. 
Todos los modelos propuestos coinciden en señalar a los padres como principales 
moldeadores de la personalidad de sus niños y niñas. Los pequeños son fiel reflejo de 
los patrones de reforzamientos social a los que están sometidos. Que una niña busque 
más la proximidad del padre, en esta edad, no se debe a un impulso sexual, sino a que 
los padres suelen ser menos restrictivos con sus hijas que con sus hijos y lo mismo 




4. 2  El conocimiento social  
Es muy importante que los pequeños, niños y niñas que comienzan a comprender 
quienes son y cómo están en este mundo, se reconozcan como personas dentro del 
grupo, de la familia  y poco a poco,  y a lo largo de este ciclo, vayan siendo cada vez, 
cada día un poco más autónomos e independientes, mediante: 
- Experiencia Directa con las diferentes realidades: se construye activamente 
el conocimiento Social.  
- Esquemas de conocimiento: Bloques constructivos de conocimiento que 
contienen información de diferentes aspectos de la realidad,  y de los que se 
va teniendo experiencia: 
                                           -  Esquema de Personas (esquemas identitarios) 
                                             - Esquema de Roles Sociales.  
 
                                            - Esquema de situaciones, sucesos… 
 
- Procedimientos: GENERAR ALMACENAR y TRANSFORMAR conocimiento 
social. Estos procedimientos van a entrar en juego de manera indisociable 
-  Empatía: Habilidad de adopción de perspectivas: Saber ponerse en el lugar del otro. 
 
1. Conocimiento de las instituciones y Sistemas Sociales (Después de los dos años de edad hasta los 
seis aprox.) 
Es muy importante la integración de los niños y niñas en el mundo y para ello deben ir conociendo y 
comprendiendo poco a poco como funciona y los sistemas que los forman.. 
Los rasgos más característicos a estas edades en el conocimiento de los sistemas  son los mismos que en 
el conocimiento de cualquier otro ámbito: 
Rasgos y aspectos externos directos: datos perceptibles: bata blanca =  médico. 
Accesibilidad a lo próximo, familiar y cotidiano mediante su experiencia. Van comprendiendo 
esquemáticamente las características de su barrio, de su familia y  de todo aquello que le rodea.  Creando 
sus propias teorías explicativas, en ocasiones fantasiosas e irrelevantes. Ej. El guardia pone multas y por 
tanto él ha hecho la ley.  
Asimilación global egocéntrica e  inarticulada.  El niño es bueno. El niño no me deja los lápices.  
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De forma gradual y gracias a la experiencia y confrontación con otras experiencias y 
conocimientos al final de esta etapa se aproximan a la comprensión  de la noción de 
España, Mundo, Iglesia…  
 
2. Desarrollo del conocimiento interpersonal. 
 
- Desarrollo gradual de la noción de identidad (soy chico/ soy chica y la resolución edípica) 
- Desarrollo gradual de la representación del medio y de su relación con él, mediante el gradual 
conocimiento de sus características (permanencia del objeto) 
Sabemos que cognitivamente los pequeños de entre 3 y 6 años de edad, tienen  una forma de pensar, 
que siguiendo a Piaget podemos denominar, egocéntrica, irreversible, con dificultad para integrar las 
transiciones y transformaciones, pero también sabemos ( siguiendo a  Vigotsky) que si les 
proporcionamos  experiencias adecuadas dialécticamente a sus características podemos mejorar 
notablemente su desarrollo estructural .  
-Comienza su propio proceso de integración en el grupo de iguales en el aula. ( subcultura de iguales) 
Es el mejor momento evolutivo para presentar la articulación más correcta de  conglomerado de 
conocimientos que giran a su alrededor.  
Siguiendo a Shantz (1983)  .lo esencial en el desarrollo de la comprensión y conocimiento de los 
demás  es. 
- De las descripciones basadas en la apariencia externa o en las circunstancias a 
características psicológicas internas cada vez más precisas y afinadas ( mi amiga es 
tranquila e lugar de buena que diría en la etapa anterior) 
- De descripciones basadas en hechos concretos (presta sus juguetes) a otras basadas en 
abstracciones (es buena nunca me abandona) que reflejan una creciente habilidad para ir 
extrayendo regularidades e invariaciones a través del tiempo y de las situaciones.  
- De aproximaciones meramente descriptivas, a otras en las que de forma intuitivamente 
intentan explicar con cierta coherencia las características de los demás (No llora porque 
le da vergüenza, pero le sienta fatal que…) 
- De descripciones expresadas en términos absolutos, a otras en las que se introducen 
matizaciones en función de las circunstancias (cuando están las madres delante se hace 
la buena, pero en clase pellizca, insulta…) 
- De descripciones muy ancladas en la relación con la persona que lo describe, a la 
posibilidad de verla desde la perspectiva de los otros. (conmigo es bueno, pero la verdad 
es que  con las otras niñas no lo es tanto). 
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Emocionalmente también se avanza en este periodo de la misma forma., lo que contribuye 
notablemente a su proceso de socialización 
Los niños y niñas entre 3 y 5 años son incapaces de admitir que una misma situación 
pueda provocar más de una emoción a la vez. Alrededor de los 6 y 7 años pueden 
admitir más de una emoción siempre y cuando se sucedan una detrás de la otra y entre 
los 7 y 8 años comienzan a comprender que existen acontecimientos capaces de 
producir más de una emoción e incluso que estas emociones sean contradictorias (me da 
rabia tener que hacer los deberes y dejar de jugar, pero me gusta ir a clase con los 
deberes hechos)  
Las emociones socio-morales, son aquellas que se desarrollan como consecuencia de la 
cultura a la que se pertenece, en la nuestra señalamos: La vergüenza, el orgullo y la 
culpa (ver fotocopia características de las emociones auto-conscientes o socio-morales) 
 En el control emocional intervienen de manera efectiva: 
- la edad, es decir, la maduración,  
- el género, es decir el proceso de aprendizaje de roles asignados a los dos sexos,  
- y el contexto, es decir la interacción con los padres, los adultos, como el maestro 
y la maestra y los iguales de los diferentes escenarios donde se desarrolla la 
vida, el barrio, el colegio y los diferentes lugares a los que los niños y niñas 
acuden, primero porque les llevan sus padres y después porque lo desean ellos  
mismos.  
La progresiva toma de conciencia de los propios procesos cognitivos ayuda a los niños 
y niñas, a partir de seis ó siete años, a utilizar estrategias para su autorregulación, como 
dejar de pensar en aquello que les inquieta, o pedir ayuda externa.  
Algunas características necesarias para el buen funcionamiento de las relaciones 
interpersonales son: cariño, diálogo, coherencia y firmeza.  
Los niños y niñas competentes socialmente son aquellos que saben leer mejor la 
información interpretarla adecuadamente e imaginar y buscar posibles soluciones.  
4.3 Teoría del desarrollo moral de Kholberg. 
Una de las teorías más conocidas y citadas acerca del desarrollo moral es la de 
Lawrence Kohlberg  (1927-1987) 
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Kohlberg considera esencial comprender la estructura del razonamiento frente a los 
problemas de carácter moral. En sus investigaciones no se centra en los valores 
específicos sino en los razonamientos morales, es decir, en las razones que tienen las 
personas para elegir una u otra acción. Son los aspectos formales del pensamiento moral 
los que interesan a Kohlberg. 
 
Kohlberg considera que el desarrollo moral de una persona pasa por tres grandes niveles 
—el Preconvencional, el Convencional y el Postconvencional— cada uno de ellos 
contiene dos estadios o etapas. En total seis estadios de madurez creciente y con 
razonamientos morales diferentes. 
 
4.2.1 Nivel Preconvencional 
 
El nivel Preconvencional es un nivel en el cual las normas son una realidad externa que 
se respetan sólo atendiendo las consecuencias (premio, castigo) o el poder de quienes 
las establecen. No se ha entendido, aún, que las normas sociales son convenciones por 
un buen funcionamiento de la sociedad. Este nivel integra a los dos siguientes estadios 
Estadio 1. Obediencia y miedo al castigo 
El estadio en el cual se respetan las normas por obediencia y por miedo al castigo. No 
hay autonomía sino heteronomía: agentes externos determinan qué hay que hacer y qué 
no. Es el estadio propio de la infancia, pero hay adultos que siguen toda su vida en este 
estadio: así el delincuente que sólo el miedo el frena 
Estadio 2. Favorecer los propios intereses 
El estadio en el cual se asumen las normas si favorecen los propios intereses. El 
individuo tiene por objetivo hacer aquello que satisface sus intereses, considerando 
correcto que los otros también persigan los suyos. Las normas son como las reglas de 
los juegos: se cumplen por egoísmo. Se entiende que si uno no las cumple, no le dejarán 
jugar. Es un estadio propio del niño y de las personas adultas que afirman: «te respecto 
si me respetos», «haz lo que quieras mientras no me molestes 
Para estudiar el desarrollo moral, Kohlberg, utilizó una serie de dilemas morales que 
presentó a los participantes de sus investigaciones. Ejemplo de dilema moral: 
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En Europa, una mujer estaba a punto de morir de cáncer. Existía un medicamento que 
los médicos pensaban que podría salvarla. Se trataba de un tipo de radio que un 
farmacéutico de esa misma ciudad había descubierto recientemente. El medicamento era 
costoso de fabricar, pero el farmacéutico cobraba diez veces más de lo que le costaba 
fabricarlo. Pagaba 200 dólares por el radio y cobraba 2.000 dólares por una dosis 
pequeña del medicamento. El marido de la mujer enferma, Heinz, acudió a cada persona 
que conocía para pedir prestado el dinero, pero solamente pudo reunir unos 1.000 
dólares, que era mitad de lo que costaba. Le dijo al farmacéutico que su esposa se estaba 
muriendo y le pidió que se lo vendiera más barato o lo dejara pagar más adelante. Pero 
el farmacéutico respondió : "No, yo descubrí el medicamento y voy a hacer dinero con 
él." Heinz se sintió desesperado e irrumpió en el almacén del hombre para robar el 
medicamento para su esposa. ¿Debería el marido haber hecho eso? (Kohlberg, 1963, 
p.19) 
Para determinar la estructura del razonamiento moral Kholber hacía preguntas del tipo:  
- ¿Porque es el deber de un marido salvar a su mujer?  
- ¿Debería robar por ella?  
- ¿Será porque cocina y plancha para él?  
- ¿Tiene Heinz la obligación de robar el medicamento?  
- ¿Debería robarlo para una persona que no conoce?   
- ¿Es importante que la gente haga todo lo que pueda? 
- ¿Prohíbe la ley el robo? 
- ¿Robar le hace malo moralmente? 
Kohlberg llama al nivel 1:   Pensamiento pre-convencional porque los niños todavía no 
hablan como miembros de la sociedad. Ven la moralidad como algo externo a ellos 
mismos, son los adultos los que les dicen lo que tienen que hacer. 
Estadio 1: Individualismo e intercambio. Los niños reconocen en esta etapa que 
diversos individuos tienen diversos puntos d vista. "Heinz," dirán, "puede considerar 
correcto robar el medicamento, pero el farmacéutico no." Puesto que todo es relativo, 
cada persona es libre de perseguir sus propios intereses. Un niño dijo que Heinz podía 
robar la droga si quisiera que viviera su esposa, pero que no tendría que hacerlo si 
deseaba casarse con alguien más joven y atractiva (Kohlberg, 1963, p. 24). Otro dijo 
que Heinz podría robarlo porque "Quizás tenía niños y necesitaba a alguien en la casa 
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que se ocupase de ellos. Pero quizás no debería robarlo porque puede ser que lo metan 
en la cárcel durante más años de los que él podría soportar". (Colby y Kauffman. 1983, 
el p. 300). Por tanto, lo correcto para Heinz, es lo que favorece sus propios intereses. 
Los niños en ambas etapas, 1 y 2, hablan del castigo. Sin embargo, lo perciben de modo 
diferente. En la etapa 1 el castigo está vinculado a la conducta incorrecta; el castigo 
"prueba" que la desobediencia es incorrecta. En la etapa 2, en cambio, el castigo es 
simplemente un riesgo que uno desea naturalmente evitar. 
Aunque las respuestas de la etapa 2 suenan a veces amorales, tienen cierto sentido de la 
acción correcta. Se trata de una noción del intercambio justo. La filosofía subyacente es 
de intercambio de favores: "Si tú haces esto por mí, yo hago esto por ti". Al escuchar la 
historia de Heinz, los individuos dicen a menudo que Heinz actuó correctamente al 
robar la droga porque el farmacéutico estaba poco dispuesto a hacer un trato justo; él 
"intentaba estafar a Heinz"; o bien pueden decir que debe robar por su esposa "porque 
ella puede que le devuelva el favor algún día" (Gibbs et al., 1983, p. 19). 
Los individuos en la etapa 2 se dice que todavía razonan en el nivel preconvencional 
porque hablan como individuos aislados más que como miembros de la sociedad. Ven a 
individuos intercambiando favores, pero todavía no hay identificación con los valores 
de la familia o de la comunidad. 
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